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			SINOPSIS 




			 




			Desde antes de que existiera la idea de «viralidad», las historias que la gente se contaba sobre sus experiencias o los rumores que había oído han transformado los mercados y la economía. Muchas veces, los pánicos, las burbujas inmobiliarias, los precios de las acciones o el futuro de nuevos fenómenos como el bitcóin han dependido de lo que una persona le contaba a otra: son las «narrativas económicas». 




			Cuando circulan por la sociedad en forma de historias populares, las ideas pueden llegar a viralizarse y transformar los mercados. Así sucede, por ejemplo, con la creencia de que las acciones tecnológicas no dejan de subir, la convicción de que el precio de la vivienda nunca disminuye o la seguridad de que algunas empresas son demasiado grandes para quebrar. Sean ciertas o falsas, estas historias se transmiten por el viejo boca a boca, los medios de comunicación o las redes sociales, y crean percepciones sobre el gasto, el ahorro o la inversión que en última instancia tienen un gran impacto en la economía general y en la vida de los individuos y las sociedades. 




			En este libro fascinante, el premio Nobel de economía Robert J. Shiller parte de estas narrativas populares para enseñarnos cómo afectan al comportamiento individual y colectivo y, de manera clave, cómo su estudio puede mejorar nuestra capacidad para predecir acontecimientos económicos como crisis financieras, recesiones, depresiones o booms. Y, sobre todo, cómo detectar las noticias falsas antes de que afecten a nuestro bolsillo. 
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			Preámbulo 




			 




			Desde que se publicó la primera edición de tapa dura de Narrativas económicas en el mercado anglosajón (hace aproximadamente un año), hemos visto el brote repentino de una nueva enfermedad, llamada COVID-19, causada por un nuevo coronavirus. En el momento en que escribo estas líneas, el patógeno está teniendo un gran impacto en todo el mundo y ya se considera que tiene el rango de pandemia. La experiencia de contemplar este proceso a nuestro alrededor ayuda a que las ideas sobre epidemias narrativas que presenta este libro sean aún más intuitivas. Toda la devastación provocada por el COVID-19 revela el misterioso poder de las epidemias, ya sean epidemias ligadas a enfermedades o epidemias ceñidas al plano narrativo. Es difícil entender con precisión de qué se trata la COVID-19 y qué la hace tan contagiosa. También es difícil saber exactamente cuáles son los principales aspectos que impulsan y motivan los principales eventos económicos. Sin embargo, el reconocimiento de los fenómenos virales y la adopción de un enfoque científico que nos ayude a estudiarlos puede resultar en una mejor comprensión de estos procesos. 




			Sabemos que las fluctuaciones y las oscilaciones económicas están impulsadas sustancialmente por brotes y rebrotes de epidemias narrativas y, como nos recuerda la pandemia de la COVID-19, también pueden estar provocadas por epidemias de enfermedades. En cualquier momento, las epidemias están expandiendo o reduciendo su impacto, algunas alcanzando su punto álgido y otras decayendo hasta desaparecer. Cada vez es más evidente que los pronosticadores económicos deben tener en mente la necesidad de observar esta realidad. 




			Los lectores saben que las narrativas y los relatos importan y que el pensamiento de las personas está motivado y marcado por historias que forjan nuestro parecer y nuestra comprensión del funcionamiento del mundo. Es obvio que todas las personas consideran que sus vivencias personales son vitales para marcar una identidad propia. Son esas experiencias las que nos ayudan a responder preguntas clave: ¿quién soy yo?, ¿qué estoy haciendo?, etc. Pero, al mismo tiempo, todos vemos que otras historias de vida nos pueden servir como inspiración o nos pueden ayudar a darle sentido a nuestro lugar en el mundo.  




			Una de las conclusiones clave de este libro va más allá de esas nociones generales y gira en torno a la idea de que las narrativas populares que se popularizan de forma viral y terminan influyendo en las decisiones económicas deben ser estudiadas con seriedad, estableciendo un análisis riguroso de su evolución a lo largo del tiempo, abarcando años y décadas. La epidemiología sugiere un modo de estudio interesante para los economistas. Cuando se diagnosticó el primer caso de COVID-19 en diciembre de 2019, los expertos en salud pública ya sabían cómo determinar que ésta era una nueva variante de una familia de otros virus ARN y que podía ser identificado usando un determinado kit de prueba. Para hacer este diagnóstico, se desarrolló un método de transcripción inversa seguido de reacción en cadena de la polimerasa. Por tanto, los epidemiólogos sabían cómo formular modelos de contagio y manejaban estimaciones ajustadas a los parámetros de esos distintos modelos que podían revisarse con el paso del tiempo para estudiar posibles cambios en los patrones de contagio. Dichos modelos pueden usarse para diseñar métodos que puedan combatir la epidemia de manera racional, ofreciendo una verdadera esperanza de éxito eventual. Los modelos de contagio utilizados por estos científicos pueden ampliarse para describir el contagio de las narrativas económicas y mejorar así el uso de las herramientas de política económica que nos permiten combatir la inestabilidad económica. 




			Los métodos descritos en el párrafo anterior no parecen haber sido tan evidentes para los economistas. No hay prácticamente ninguna beca de investigación asociada a este tipo de estudios. En las universidades se imparten cursos sobre la historia del pensamiento económico, pero su popularidad está en declive desde la Segunda Guerra Mundial.1 Aun así, la historia del pensamiento económico, por valiosa que sea, tiende a estudiar los pináculos de la teoría económica de los grandes autores, pero no el pensamiento y las creencias populares que comparten millones de personas. En consecuencia, se trata de una disciplina que gira en torno al estudio de tratados sobre intervenciones gubernamentales óptimas en los mercados, pero no nos dice mucho sobre cómo la gente común toma decisiones económicas a diario, impulsada por sentimientos de inspiración, de duda, etcétera.  




			En 1936, John Maynard Keynes argumentó en su Teoría general del empleo, el interés y el dinero que lo que impulsa la economía es el «espíritu animal», es decir, el «impulso espontáneo a la acción, en lugar de a la inacción».2 Sin embargo, nadie ha analizado con precisión cómo esos «espíritus animales» han evolucionado a lo largo del tiempo. La reacción a la teoría de Keynes condujo principalmente al estudio de las expectativas cuantitativas. En las encuestas se pide a las personas que cuantifiquen, por ejemplo, la tasa de inflación que esperan, el crecimiento económico que creen que se alcanzará o el grado de confianza de empresarios, trabajadores o consumidores. En la década de 1970, el campo de estudio de las expectativas estaba ya bien establecido. Sin embargo, esta nueva línea de trabajo no pareció capturar el alcance del impacto de las narrativas ni el cómo o el porqué de los cambios y mutaciones de dichos relatos.  




			El término «espíritus animales» no se volvió viral inmediatamente después de la publicación de la obra de Keynes, en 1936. En la base de artículos periodísticos de ProQuest News & Newspapers, no hay referencias hasta 1958 y, tras un nuevo periodo de silencio, hasta 1972. Sin embargo, en la década de 1980, de la mano de los primeros pasos de investigación de la disciplina de la economía del comportamiento, el número de menciones empezó a crecer, superando las diez menciones anuales y arrojando una tendencia al alza. Los economistas empezaban a pensar en las personas como pronosticadores económicos orientados a datos concretos, es decir, como agentes que tomaban en cuenta expectativas como las que maneja el propio campo económico.  




			La economista Barbara Bergmann escribió lo siguiente en 1981: 




			 




			Durante aproximadamente 30 años, los seguidores de Keynes decían darle mucha importancia al análisis de las expectativas. Sin embargo, los modelos matemáticos que se desarrollaron con fines de pronóstico nunca contenían partes detalladas que describieran explícitamente la formación de expectativas o el efecto que tales expectativas tenían sobre el comportamiento. Había dos buenas razones para esto. En primer lugar, nadie tenía una idea clara de cómo modelar la formación de expectativas. El propio Keynes había enfatizado lo caprichosa que es esta cuestión. En segundo lugar, y quizá lo más importante, existía una fuerte creencia de que la principal acción de los economistas en el ámbito económico era su capacidad para dilucidar la interacción de tecnologías, gustos o recursos en el mercado. Poner el foco en las expectativas equivalía a abandonar su experiencia para perseguir la difícil tarea de considerar la voluntad de los estados de ánimo y de esos «espíritus animales».3 




			 




			Pero los estados de ánimo y los «espíritus» de los que habla Bergmann son observables por el hecho de que son públicos. Si estudiamos los intercambios verbales entre las personas, podemos ver las mutaciones en sus narraciones y, en cierto modo, tenemos un asiento en primera fila para analizar su viralidad cambiante. Las búsquedas de textos digitalizados permiten abordar también esta tarea a partir de la recopilación de información sobre las narrativas populares. 




			En su podcast EconTalk, Russ Roberts me entrevistó sobre los contenidos de este volumen y se centró en el ejemplo que planteo sobre la narrativa que ha rodeado la figura del hoy presidente estadounidense Donald J. Trump. Esta narrativa está asociada a un relato en el que se le presenta como un inversor de éxito, un multimillonario triunfador y un hombre con un modo de vida extravagante.4 En el libro argumento que la persistencia de esta narrativa en torno a la figura de Trump es tan fuerte que probablemente ha influido en muchas personas y les ha animado a vivir de forma más lujosa y con menos preocupaciones ante posibles críticas por presumir de sus logros.  




			Roberts expresó escepticismo sobre esta conclusión, argumentando que el efecto agregado de la narrativa de Trump podría haber sido todo lo contrario: también podría ocurrir que cada vez más gente «empiece a pensar que es mejor vivir en chozas con techos de paja, porque su desagrado por el presidente Trump les hace orientarse por seguir el camino contrario». Puede que tenga razón. Al escribir el libro basé mi argumento general en la idea de que las narrativas tienen un impacto causal en el comportamiento económico. Conocemos estudios que detallan experimentos controlados fuera del ámbito de la economía que nos muestran cómo las narrativas impactan en la toma de decisiones. Pero estos estudios no nos dicen en qué dirección va el efecto de una narrativa económica dada. Una cosa es observar que hablamos constantemente de la vida ostentosa que ha llevado el ahora presidente y otra los diferentes impactos que puede tener esa conversación en distintas personas. Por otro lado, existe una gran literatura en el campo de las ciencias sociales que habla del rol de los referentes sociales. Dicho campo de análisis sugiere que todos imitamos a las personas aparentemente exitosas, nos gusten o no.5 ¿Hay un elemento de juicio cuando analizamos qué impacto puede tener el estilo de vida de Trump en el consumo de los ciudadanos? Lo hay. Pero también es cierto que ocurre algo parecido cuando, por ejemplo, analizamos qué efecto tienen los tipos de interés sobre el comportamiento de ahorro. La diferencia radica en que los economistas sí consideran mayoritariamente que lo segundo es algo aceptable y recurrente, pero no están acostumbrados al primer tipo de estudio.  




			Este libro no pretende ser un análisis definitivo sobre las narrativas económicas. Más bien, es un esfuerzo por definir el tema, establecer la plausibilidad de que existen narrativas económicas que se hacen virales y aportar un enfoque humanista a la economía. Las humanidades difieren de las ciencias sociales convencionales en que estudian a las personas y a sus creaciones (incluidas las obras de arte y los fenómenos sociales) partiendo del propósito, la atención, los objetivos y el sentido de significado último que tienen sus actividades. 




			La lección que podemos sacar es que no podemos evitar hacer un juicio humano sobre las acciones de las demás personas si queremos tener una comprensión óptima de los procesos económicos. De hecho, existe la necesidad de desarrollar un método científico en torno a este planteamiento, alimentado especialmente por la recopilación y el tratamiento de datos que nos ayudan a entender y juzgar mejor la evolución de las acciones económicas humanas. Se trata de una tarea difícil de lograr, puesto que requiere una combinación de diversos métodos.  




			La mayoría de las recesiones económicas son pequeñas, con una ligera caída del PIB que apenas supone una corrección moderada en el marco de una tendencia de aumento a largo plazo. Es difícil establecer qué puede provocar las pequeñas correcciones en el gasto asociadas a una recesión al uso. Sin embargo, esta tarea explicativa debería ser más fácil en el caso de eventos más grandes y trascendentes, como la pandemia de la COVID-19, aunque estos fenómenos son extraños y ocurren puntualmente. Se necesita tiempo y trabajo real para acercarse a las múltiples narrativas económicas que influyen en los shocks económicos reales.6 




			Este libro argumenta que las ideas de otras disciplinas de investigación deben incorporarse al análisis de la economía. En cabeza de esta lista de disciplinas se encuentran las humanidades, como la historia y la literatura. Los humanistas son conscientes de que la mente de las personas es algo mucho más complejo e inescrutable de lo que podría llegar a estimar cualquier máquina programada para calcular expectativas óptimas de dimensiones económicas. Este enfoque de investigación económica más humanista dejaría, además, otra feliz consecuencia: a saber, el hecho de que las narrativas estudiadas son a menudo interesantes y conforman un terreno fértil para estudiar las formas en que esos relatos marcan y forjan los acontecimientos económicos. 




			

	    


	 	

	    

             




			Prefacio 




			 




			
¿Qué son las narrativas económicas? 




			 




			Hace medio siglo, cuando tenía unos diecinueve años, mi profesor de historia en la Universidad de Míchigan, Shaw Livermore, nos invitó a leer un breve libro de Frederick Lewis Allen titulado Apenas ayer: historia informal de la década del 20. El ensayo se refiere al periodo previo al crac bursátil de 1929 y a la Gran Depresión subsiguiente. Cuando se publicó en 1931, Apenas ayer fue un bestseller. No me sorprendió. Después de leerlo, sentí que estaba ante un libro muy importante que no sólo describía la atmósfera eufórica y el clima especulativo de los «locos años veinte», sino que también iluminaba las causas de la Gran Depresión, la mayor crisis económica que jamás haya afectado a la economía mundial. Me llamó especialmente la atención la popularidad que estaban alcanzando los relatos de «pelotazos» bursátiles. Un ejemplo: 




			 




			A lo largo de la cena, uno podía escuchar fantásticas historias de personas que se enriquecían de la noche a la mañana. Un banquero que había invertido hasta el último céntimo de sus ahorros en Niles-Bement-Pond y ahora tenía la vida asegurada gracias a la tremenda rentabilidad de dicha operación. Una viuda que apostó por Kennecott y, con las ganancias obtenidas, pudo comprarse una enorme casa de campo. Miles de personas se dedicaban a especular en el mercado. Muchos estaban ganando dinero, pero la gran mayoría desconocía cuál era la realidad de la empresa en la que estaban invirtiendo.7 




			 




			Puede que aquellas historias se nos antojen extravagantes o que nos parezca extraño que alcanzasen tanta popularidad, pero en los años veinte se repetían con tanto entusiasmo que terminaban creando un clima de opinión difícil de ignorar. Por mucho que sepamos que hacerse rico no es fácil, y por mucho que pensemos que la sociedad de la época debió haber sido más cautelosa, lo cierto es que esa narrativa no fue la que prevaleció. Por lo visto, recordar a los estadounidenses de aquel tiempo que aquellas inversiones eran una locura no resultaba muy atractivo como tema de conversación. 




			Después de leer el libro de Allen, me pareció que las trayectorias del mercado de valores y de la economía debieron estar relacionadas con las historias, las percepciones, los sesgos, los relatos y las narrativas que calaron hondo en aquel periodo histórico. Pero los economistas no se tomaron muy en serio el libro de Allen, de modo que su idea de un «contagio» de determinados discursos económicos no llegó a «colarse» en la disciplina, que seguía centrada en modelos matemáticos. Sin embargo, son esas tesis de Allen las que, en gran medida, sientan las bases del campo de investigación que hoy conocemos como narrativas  económicas. 




			En el lenguaje moderno, podríamos decir que las historias de personas que se enriquecían sin tener conocimientos financieros se «volvían virales». Como si se tratase de una epidemia, aquellos relatos se propagaban de boca en boca, de persona a persona, en cenas y reuniones, por teléfono o en los cafés, a través de la radio o de los periódicos, mediante libros o folletos, etcétera. Hablar de «viralidad» implica acudir a un término moderno. ProQuest News & Newspapers, una base de datos que nos permite buscar artículos de periódicos desde el siglo XVIII hasta nuestros tiempos, muestra que el término es tan reciente que sólo empezó a emplearse de manera generalizada en 2009, cuando el uso de internet se masificó de forma definitiva y empezó a marcar tendencia en los temas de conversación. Unos cuantos años antes, en 1991, una pequeña empresa de Nagpur, en la India, había lanzado el primer servicio de «marketing viral». Sin embargo, hoy en día, el término está mucho más extendido. Google Ngrams, una base de datos que permite buscar palabras clave en una amplia colección de libros que se remonta al año 1500, muestra a la perfección cómo la palabra viral se ha vuelto viral. Una de las razones de la popularidad de dicha idea en la última década es la introducción de estadísticas que muestran de manera sencilla el número de «me gusta» que tiene una publicación o enseñan de forma aparente el total de visualizaciones de un vídeo o de una imagen. En términos médicos, la viralidad aludiría a la curva ascendente de una infección, es decir, al periodo en el que una epidemia va a más. Esa atención va a menos con el tiempo, hasta el punto del olvido, pero para entonces ya se han popularizado ideas o conceptos que pueden dejar una impronta permanente en el comportamiento de las personas. 




			Lewis Allen estaba pensando en historias virales cuando escribió su libro. No usó el término moderno, claro está, pero sí admitió que «el énfasis del libro está en el estado cambiante de la mentalidad social y la influencia que pueden tener sucesos triviales que generan preocupación o interés en las personas».8 Aunque no llegó a formalizar este pensamiento más allá de su libro Apenas ayer, aquel trabajo empezó a sentar las bases para el estudio de las narrativas económicas. 




			Necesitamos incorporar el contagio de estos relatos a nuestro estudio de la economía. De lo contrario, seguiremos estando ciegos ante un mecanismo real, palpable y relevante para la economía, además de un elemento crucial para el pronóstico de la evolución futura de la economía. Si no entendemos la epidemia de las narrativas económicas populares, no entendemos completamente los cambios en la economía y en el comportamiento económico. No en vano, la medicina ha cultivado una extensa literatura predictiva sobre epidemias y enfermedades que nos muestra que comprender la naturaleza de las epidemias y su relación con los factores de contagio puede ayudarnos a predecirlos mejor que utilizando sólo métodos estadísticos. 




			 




			Narrativas económicas: el concepto 




			 




			La expresión narrativas económicas no es una novedad, pero sí una rareza. El Diccionario de economía política de R. H. Inglis Palgrave, publicado en 1894, contiene una breve mención a la narrativa económica.9 Sin embargo, el término parece referirse a un método de investigación que presenta la propia narrativa de los acontecimientos históricos. No me interesa ahora presentar una nueva narrativa, sino estudiar los relatos de otras personas que rodean a los principales acontecimientos económicos, las narrativas populares que se viralizaron. Me concentro en dos elementos: (1) el contagio boca a boca de las ideas en forma de historias y (2), los esfuerzos que hacen las personas para generar nuevas historias contagiosas o hacer las existentes más contagiosas. En primer lugar, quiero analizar cómo el contagio narrativo afecta a los sucesos económicos. 




			La palabra narrativa es a menudo sinónima de historia. Pero mi empleo del término refleja un significado moderno concreto, el que da el Diccionario de inglés de Oxford, que define narrativa como «un relato empleado para dar una explicación o justificación de un acontecimiento, un periodo o una realidad social». Para ampliar esta definición, yo añadiría que las historias no se limitan a una cronología de acontecimientos humanos. Una historia también puede ser una canción, una broma, una teoría, una explicación o un plan susceptible de generar interés y conversación. En este sentido, la Historia, con mayúsculas, sería una recopilación de acontecimientos importantes y atípicos en los que una historia se vuelve viral, a menudo (pero no siempre), con la ayuda de una celebridad atractiva (e incluso algún personaje ficticio menor), cuyo apego a la narrativa le añade interés humano. 




			Por ejemplo, las narrativas de la segunda mitad del siglo XX describen el libre mercado como un sistema eficiente que sería impermeable a cualquier intento de mejora mediante la acción del Gobierno. Estas narrativas favorecían una reacción pública contra la regulación. Por supuesto, hay críticas legítimas a la regulación tal como se ejercía entonces, pero esas críticas no tenían, por lo general, demasiada potencia viral. Una de esas narrativas contó con la participación de una estrella de cine llamada Ronald Reagan, que se hizo famoso como el ingenioso y encantador narrador de un exitoso programa de televisión, General Electric  Theater, durante casi una década. En 1962, Reagan entra en política y enarbola un discurso a favor del libre mercado. En 1980 es elegido presidente y, cuatro años después, su candidatura a la reelección gana mayoritariamente en todos los estados, salvo en el territorio natal de su adversario. Reagan aprovechó su popularidad para iniciar una gran revolución a favor del libre mercado cuyos resultados, algunos positivos y otros negativos, siguen hoy con nosotros. 




			El contagio es más fuerte cuando la gente siente un vínculo personal a un individuo o a las raíces de una historia, sea un personaje ficticio o un famoso de la vida real. Por ejemplo, la narrativa de que Donald J. Trump es un multimillonario hecho a sí mismo capaz de sacar adelante negociaciones complejas y proyectos ambiciosos ayudó a su sorprendente elección como presidente de Estados Unidos en 2016. Las celebridades a veces elaboran sus propias narrativas, como en el caso de Trump, pero, con frecuencia, el nombre de la celebridad simplemente se añade a una narrativa más antigua y débil para aumentar su capacidad de contagio, como en la historia del hombre hecho a sí mismo contada muchas veces, cada vez con una celebridad distinta (trataré las narrativas basadas en celebridades a lo largo de este libro). 




			Las narrativas económicas demuestran cómo las historias populares cambian a lo largo del tiempo y afectan a los resultados económicos, incluidas no sólo las recesiones y las depresiones, sino también otros importantes fenómenos económicos. La idea de que las viviendas sólo pueden subir de precio va unida a las historias que se ven en televisión sobre ricos propietarios que han especulado con ellas. La idea de que el oro es la inversión más segura va unida a las historias de la guerra y la depresión. Estas narrativas tienen un elemento contagioso, aunque su vínculo con alguna celebridad determinada sea débil. 




			En última instancia, las narrativas económicas son vectores que provocan cambios profundos y rápidos en la cultura, la sociedad y el comportamiento económico de cada época.10 A veces, las narrativas se fusionan con las modas y las tendencias del momento. En otros casos, su impacto es mayor aun de lo esperado gracias a un trabajo deliberado de marketing, divulgación o promoción. 




			Pero, al margen de las narrativas populares, también existen muchas narrativas profesionales, compartidas por comunidades de intelectuales que contienen ideas complejas que afectan sutilmente a la sociedad en su conjunto. Un ejemplo es la «teoría del paseo aleatorio», que sostiene que los precios del mercado de valores sintetizan toda la información de las empresas cotizadas, lo que haría inútil cualquier intento de batir al mercado. Como suele ocurrir en las narrativas profesionales, hay parte de verdad en el relato; sin embargo, existe ahora una literatura económica que encuentra imperfecciones no predichas por la teoría. 




			En ocasiones, estas narrativas profesionales se traducen en narrativas populares, pero la sociedad las distorsiona. Por ejemplo, a veces se afirma que seguir una estrategia buy and hold (comprar y aguantar) es la mejor fórmula de inversión en el mercado de valores. Esta narrativa choca con los cánones profesionales, a pesar de la creencia generalizada de que esa estrategia procede de la investigación académica. Como ocurre con la interpretación popular del «paseo aleatorio», algunas narrativas distorsionadas terminan teniendo un notable impacto económico durante varias generaciones. 




			Al igual que ocurre con cualquier ejercicio de reconstrucción de la historia, no podemos volver atrás en el tiempo y grabar las conversaciones que dieron pie a la popularización de un relato u otro, de modo que dependemos de fuentes indirectas. Sin embargo, ahora podemos captar el arco de las narrativas contemporáneas mediante las redes sociales y otras herramientas, como Google Ngrams. 




			 




			Mejores pronósticos de sucesos futuros de gran impacto 




			 




			La mayoría de los economistas contemporáneos tiende a pensar que las narrativas económicas no son «su campo». Muchos de ellos sugieren que dicha tarea corresponde a otras ciencias sociales, como el periodismo o la sociología. Sin embargo, los académicos de dichas ramas enfrentan también importantes dificultades para adentrarse en el territorio de la teoría económica, lo que deja abierta una brecha entre el estudio de las narrativas y su impacto sobre los sucesos económicos. 




			Ningún economista anticipó de creíble el carácter global de la Gran Depresión de los años treinta, y sólo unos pocos predijeron el pico del boom inmobiliario en 2005, o la Gran Recesión y la crisis económica mundial de 2007-2009. A finales de los años veinte, algunos economistas afirmaban que la década de los treinta traería aún más prosperidad a los mercados, mientras que otros argumentaban que el desempleo no volvería a bajar a los niveles de antaño, en parte por un cambio permanente a peor en el crecimiento, y en parte por la destrucción de empleo que provocarían las máquinas. Sin embargo, no parece haber una predicción económica pública de los sucesos reales: una década de altos niveles de desempleo y después un retorno a la normalidad. 




			Tradicionalmente, los economistas que estudian los datos se han centrado en la creación de modelos teóricos abstractos y el análisis cortoplacista de la evolución de indicadores macroeconómicos. El resultado es que, hoy en día, se puede pronosticar con gran precisión cuál será el comportamiento de la economía dentro de uno o dos trimestres. No obstante, una vez extendemos dicho horizonte temporal, los ejercicios predictivos se revelan menos fiables e incluso inútiles. Por ejemplo, cuando se ha intentado medir la probabilidad de que el crecimiento de la economía estadounidense entre en terreno negativo en un plazo de un año, las proyecciones han sido equivocadas en la gran mayoría de casos.11 Un estudio de Fathom Consulting apunta algo parecido en clave global: desde 1988, los 194 países cubiertos por el Fondo Monetario Internacional han sufrido 469 recesiones, pero sólo 17 de dichas crisis habían sido advertidas un año antes por los técnicos del organismo multilateral y, además, los informes del Fondo habían alertado de 47 recesiones que nunca llegaron a producirse.12 




			Uno podría pensar que este bagaje predictivo es bueno en comparación con los servicios meteorológicos, cuya precisión sólo alcanza a unos días. Sin embargo, en las decisiones económicas, la gente suele pensar en términos de años. Planifican a qué colegio van a ir sus hijos, qué contrato hipotecario van a suscribir para financiar la compra de una vivienda, etcétera. Por lo tanto, es lógico esperar más de la ciencia económica, porque empresas y familias aspiran a tener algo de certidumbre sobre el desempeño futuro de la producción. 




			Quizá los pronosticadores económicos no pueden hacer mucho más de lo que ya están haciendo. Sin embargo, dado que los grandes sucesos económicos siguen produciéndose sin causa aparente, es posible que merezca la pena pensar si la teoría económica puede dar un salto a través de incorporar nuevas variables. 




			Es raro ver a un economista profesional, a la hora de interpretar el pasado o haciendo una predicción del futuro, citar lo que un empresario o un columnista de prensa piensa que está pasando, y mucho menos lo que diga un taxista. Pero, para comprender una economía compleja, debemos tener en cuenta las narrativas populares en conflicto y las ideas relevantes para las decisiones económicas, sean válidas o equivocadas. 




			Las críticas a los enfoques tradicionales de la investigación macroeconómica no son nuevas. En un famoso artículo de 1947, «Medición sin teoría», el economista Tjalling Koopmans criticó el enfoque estándar de la época, que consistía en construir las proyecciones a futuro siguiendo la evolución pasada de variables estadísticas como el PIB o los tipos de interés. Koopmans defendió un giro hacia teorías basadas en observar los comportamientos humanos subyacentes: 




			 




			Tenemos mediciones económicas, pero necesitamos teorías diferentes a la mera observación del cambio de una u otra variable estadística. Hay que conocer cuáles son las motivaciones y los hábitos de los consumidores, cuáles son los objetivos de rentabilidad de las empresas… Todo eso exige realizar entrevistas y sondeos, también pasa por inferir patrones de comportamiento y otras técnicas. En resumen, se trata de buscar un marco para estudiar el comportamiento humano de forma más o menos sistemática.13 




			 




			En resumen, como señaló Koopmans, los enfoques económicos tradicionales no examinan el papel que desempeñan las creencias sociales en los grandes sucesos económicos, es decir, la narrativa no forma parte de la ecuación. Al incorporar un análisis de las narrativas, los economistas pueden ser más conscientes de su influencia en las decisiones de los agentes, lo cual puede ayudar a pronosticar el futuro con más precisión. Esto también puede ayudar a que los encargados de formular la política económica cuenten con mejores herramientas para anticipar y enfrentar los retos inherentes a dicha responsabilidad. De hecho, lo que argumento en este libro es que los economistas pueden mejorar el estado de conocimiento de su ciencia desarrollando e incorporando el arte de la narrativa económica. Los siguientes capítulos sientan las bases para unir ambos enfoques y desarrollar un conocimiento económico más sólido. 




			 




			El imperativo moral de anticipar sucesos económicos 




			 




			En última instancia, el objetivo de los pronósticos económicos es actuar en el presente para alertar sobre el futuro, en beneficio de la sociedad. En su discurso presidencial de 1969 ante la Asociación Americana de Economistas, Kenneth E. Boulding afirmó que la economía debe considerarse una ciencia moral, ya que tiene que ver con el pensamiento y los ideales humanos: 




			 




			No podemos ser la doctrina de la Inmaculada Concepción de la Curva de la Indiferencia. Las decisiones de los agentes económicos son acciones humanas que no vienen dadas, sino que se forman a través de distintos procesos. De lo contrario, tratamos a las personas como pájaros, puesto que, en el caso de las aves, sabemos que sus decisiones obedecen a estructuras genéticas que resultan en decisiones casi constantes con el paso del tiempo.14 




			 




			La economía, dice Boulding, «crea el mundo que está investigando».15 A menudo, no queremos predecir tanto como advertir. La meta no es pronosticar un desastre, sino permitir que se tomen medidas tendentes a evitar que ocurra el desastre. 




			La cobertura mediática de las decisiones de la banca central, como la subida o bajada de los tipos de interés, parece reflejar que lo más importante es la cantidad exacta y en qué momentos se producen esas decisiones, en vez de las palabras e historias que los acompañan. Irving Kristol expresó sucintamente, en 1977, el punto de vista dominante entre los economistas cuando lanzó una dura crítica a las encuestas de opinión que pretenden medir la confianza empresarial: 




			 




			Todo esto es sumamente absurdo. La confianza empresarial —como representa la voluntad de invertir en nuevas fábricas y maquinarias— no es un fenómeno psicológico, sino económico. Lo que importa es lo que hacen el señor Carter y el señor Burns, no lo que dicen. John Maynard Keynes quizá haya creído —y es obvio que algunos de sus discípulos aún lo creen— que la propensión a invertir está gobernada por el «espíritu animal» que prevalece entre los empresarios, pero los economistas keynesianos siempre han tendido a subestimar la inteligencia del empresario, al que caracterizan como un niño temperamental que debe ser manejado […]. La confianza empresarial es la perspectiva de una inversión rentable. Eso, y ninguna otra cosa: ni lo que diga el presidente, ni lo que digan los ejecutivos, ni lo que diga ningún otro.16 




			 




			Kristol no identifica las fuerzas económicas que actúan con independencia a las historias que dan lugar a las crisis económicas. Sin embargo, apunta a la politización de la economía cuando afirma que los economistas insultan la inteligencia de los empresarios cuando intentan describir conductas empresariales no demasiado óptimas. Muchos economistas han aprendido que vale la pena adular a los empresarios, cuyo apoyo es útil en sus carreras profesionales. Afirmar que la economía se mueve sólo por fuerzas económicas abstractas viene a sugerir que opera en un vacío moral, que no hay críticas a su liderazgo. 




			 




			John Maynard Keynes: economista narrativo 




			 




			A pesar del rechazo de Kristol del uso de las encuestas de opinión, algunos de los pronósticos económicos más famosos de la historia parecen estar basados en observaciones de narrativas y en preocupaciones sobre sus consecuencias humanas. En su libro de 1919, Las consecuencias económicas de la paz, John Maynard Keynes predijo que Alemania terminaría severamente comprometida por las grandes reparaciones impuestas en el Tratado de Versalles que puso fin a la Primera Guerra Mundial. Keynes no fue el único que anticipaba algo así: Jane Addams lideró una campaña que pedía la compasión por los derrotados alemanes.17 Pero Keynes ató sus argumentos a la evidencia sobre la realidad económica. En efecto, Alemania no podía pagar las reparaciones, y tuvo razón respecto a los peligros de obligarla a intentarlo. Keynes predijo cómo interpretarían los alemanes las reparaciones y la cláusula relacionada del tratado que afirmaba que Alemania era culpable de crímenes de guerra. La visión de Keynes ejemplifica la economía de las narrativas, porque se concentra en cómo la opinión pública interpretaría la historia del Tratado de Versalles, dadas sus circunstancias económicas. Y también fue una predicción, puesto que advirtió, en medio del «melodrama barato» que era la política exterior en 1919, de una próxima guerra: 




			 




			Si buscamos deliberadamente el empobrecimiento de Europa Central, me atrevo a predecir que la venganza no tardará en llegar. Nada puede retrasar durante mucho tiempo esa guerra civil definitiva entre las fuerzas reaccionarias y las desesperadas convulsiones de la revolución, ante la cual los horrores de la última guerra alemana quedarán en nada, y que destruirá —al margen de quien resulte victorioso— la civilización y el progreso de nuestra generación.18 




			 




			Keynes tenía razón: la Segunda Guerra Mundial comenzó en 1939, pero bebía, desde la raíz, de la negociación de la paz de Versalles. El coste económico fue enorme. El humano: 62 millones de vidas perdidas. Keynes basaba sus advertencias en el estudio de la economía y justificaba su miedo con el cálculo referido a la proporcionalidad de las sanciones. Pero Keynes no estaba hablando de economía pura y dura, como la entendemos hoy: sus escritos de entonces sugieren narrativas llenas de fundamentos morales, hasta llegar al significado más profundo de la acción humana. 




			 




			De la exuberancia irracional a las narrativas económicas 




			 




			Este libro es la piedra angular de una línea de pensamiento que he intentado desarrollar durante gran parte de mi vida. Se basa en el trabajo que he realizado durante décadas, de la mano de colegas como George Akerlof.19 Esos años de dedicación culminaron en el discurso presidencial que pronuncié en 2017 ante la Asociación Americana de Economistas y en mi intervención en las Conferencias Marshall que organizó la Universidad de Cambridge en 2018. Este libro pone el énfasis en sintetizar las ideas de todos estos trabajos, vinculándolas con la epidemiología (la rama de la ciencia preocupada por la propagación de enfermedades) y extrayendo la noción de que los «virus» del pensamiento que se propagan más ampliamente terminan siendo responsables de muchos de los cambios económicos de calado. La historia de nuestros tiempos y de nuestras vidas personales está en constante evolución, lo que a su vez altera la forma en que nos comportamos. 




			Las ideas sobre las narrativas económicas que se presentan en este libro entroncan con avances recientes en las tecnologías de la información y las redes sociales, que hoy son conductos muy influyentes a través de los que la información se propaga de forma masiva e inmediata, induciendo efectos varios en el comportamiento económico. Pero este libro también analiza la historia, de modo que cubre narrativas económicas en tiempos en los que las comunicaciones eran mucho más lentas, cuando las historias se propagaban por teléfono y telégrafo y a través de los periódicos, repartidos con camiones o trenes. 




			El libro está dividido en cuatro partes. La primera parte presenta conceptos básicos, extraídos de investigaciones en campos tan diversos como la medicina o la historia. Presento dos ejemplos de narrativas económicas que muchos lectores reconocerán: la primera tiene que ver con Bitcoin, cuya popularidad se disparó a partir de 2009, y la segunda se refiere a la curva de Laffer, que se volvió viral en la década de 1980. La segunda parte aporta una lista de propuestas para guiar nuestro pensamiento sobre las narrativas económicas y ayudar a prevenir errores en dicho pensamiento. La tercera parte analiza nueve narrativas perennes que han demostrado su capacidad para influir en decisiones económicas importantes, como el relato dominante sobre la confianza o la tesis socialmente aceptada sobre asuntos como la frugalidad o la inseguridad laboral. La cuarta parte mira hacia el futuro, con reflexiones sobre el encaje de las narrativas en las realidades económicas que están por venir. Por último, el apéndice relaciona el análisis de la narrativa económica con la teoría médica de las epidemias de enfermedades. 
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Las narrativas económicas de Bitcoin 




			 




			Este libro plantea las bases para un cambio en la teoría económica que pasa por incorporar un importante y nuevo elemento a la lista habitual de factores económicos que estimulan la economía: las historias populares contagiosas que se difunden a través del boca a boca, los medios de comunicación o las redes sociales. Ese sentir popular impulsa a menudo nuevas decisiones que, en última instancia, afectan a su vez a las decisiones de los agentes económicos: cómo y dónde invertir, cuánto gastar o ahorrar, estudiar en la universidad o entrar directamente al mercado de trabajo, etcétera. El análisis de las narrativas económicas, entendido como el estudio de la propagación viral de creencias y relatos que afectan al comportamiento de los agentes económicos, puede mejorar nuestra capacidad de anticipar y gestionar sucesos económicos futuros. En paralelo, esta línea de trabajo puede ayudarnos a mejorar la estructura de nuestras instituciones y políticas económicas. 




			Para tener una idea más clara del rumbo que pretende marcar este trabajo, empezaremos por una narrativa de reciente popularidad: la referida al apogeo del bitcoin. Se trata de la primera de las miles de criptomonedas emitidas de forma privada —como Litecoin, Ripple, Ethereum o Libra— y ha suscitado enormes niveles de conversación, entusiasmo y actividad emprendedora. Estas narrativas en torno al bitcoin —la más notable y popular de todas, como muestra el entusiasmo especulativo que ha despertado y el fuerte encarecimiento de su precio de mercado en relación con el uso real del bitcoin en los intercambios comerciales— proporcionan una base intuitiva para hablar de la epidemiología básica de las narrativas económicas (que exploramos en detalle en el capítulo 3). 




			Una «narrativa económica» es una historia contagiosa que tiene el potencial de cambiar la forma en que las personas toman decisiones económicas, como la de contratar a un trabajador o esperar a que los tiempos mejoren, adoptar riesgos o estrategias cautelosas de negocio, poner en marcha una empresa comercial o invertir en activos especulativos y volátiles. Las narrativas económicas no suelen ser las que más destacan entre las que circulan, y para identificarlas tenemos que atender a su potencial para cambiar el comportamiento económico. La historia de Bitcoin es un ejemplo de narrativa económica exitosa porque ha sido muy contagiosa y ha dado lugar a cambios económicos sustanciales en gran parte del mundo. No sólo ha suscitado un auténtico fervor emprendedor; también ha estimulado la confianza empresarial, al menos durante un tiempo. 




			 




			De Bitcoin y «burbujas» 




			 




			La narrativa de Bitcoin evoca historias de jóvenes e inspirados cosmopolitas que rompen con los burócratas sin imaginación. Es ésta una historia de riqueza, desigualdad, avances en la tecnología de la información y terminologías misteriosas e impenetrables. La epidemia de Bitcoin ha progresado como una secuencia en cascada de sorpresas para la mayoría de la gente. Bitcoin sorprendió cuando se anunció su lanzamiento y siguió haciéndolo sin cesar, mientras la atención del mundo crecía rápidamente. En un momento dado, el valor total del bitcoin superó los 300.000 millones de dólares. Pero el bitcoin no tiene valor a menos que la gente piense que realmente lo tiene, como admiten sus defensores. Entonces, ¿cómo es posible que el valor del bitcoin subiese de 0 a 300.000 millones de dólares en cuestión de unos pocos años? 




			Los inicios de Bitcoin datan de 2008, cuando una lista de correo distribuyó un documento firmado por Satoshi Nakamoto titulado «Bitcoin: un sistema de efectivo electrónico de usuario a usuario». En 2009 se produce, en efecto, el lanzamiento del bitcoin, tal y como planteaba el documento divulgado un año antes. 




			Una criptodivisa puede funcionar como dinero siempre que las personas valoren los intercambios realizados a través de Bitcoin y consideren que son válidos para la compraventa o el ahorro. Hay una teoría matemática imponente detrás de las criptomonedas, pero no identifica qué puede hacer que las personas valoren este tipo de moneda o crean que otras también lo vayan a hacer. 




			A menudo, los detractores del invento describen la valoración del bitcoin como una burbuja especulativa y nada más. El legendario inversor Warren Buffett ha declarado que se trata de «un mecanismo de juego».20 Otras voces críticas se remontan a la famosa narrativa de la «tulipomanía», que alude a la fiebre especulativa que se habría producido en la década de 1630 en torno a los bulbos de tulipán holandés. En un momento dado, cada bulbo alcanzó un valor idéntico al de una casa. Algo parecido ha ocurrido con el bitcoin, con miles de personas pagando miles de dólares por hacerse con una unidad de la criptomoneda. 




			Para los defensores del bitcoin, etiquetar su funcionamiento como una «burbuja» especulativa constituye el mayor insulto. Los partidarios de la criptomoneda señalan que el apoyo que ha suscitado el lanzamiento del bitcoin es comparable a paradigmas de otros tiempos que nadie cuestiona. Así, habría un paralelismo entre el bitcoin y el oro, cuyo valor ha sido reconocido históricamente por el grueso de la sociedad. ¿De dónde viene ese valor? El oro tiene propiedades concretas que explican su relevancia en el ámbito monetario, pero, a fin de cuentas, lo cierto es que la gente valora el oro en la medida en que percibe que los demás también lo hacen. En su libro Famous First Bubbles, Peter Garber señala que las burbujas pueden durar mucho tiempo. La «tulipomanía» sería un ejemplo: aunque la fiebre inversora de los primeros años se vino abajo, la valoración de la flor siguió siendo muy alta durante un largo periodo de tiempo e incluso se traduce hoy en un marcado diferencial de precio respecto a otras flores. ¿Ocurre lo mismo con el bitcoin? 




			Sin embargo, el valor del bitcoin es muy inestable. The Wall  Street Journal ha documentado vaivenes de precio de un 40 por ciento en menos de dos días, sin mediar ninguna noticia relevante referida a Bitcoin, su funcionamiento o su penetración.21 Tal volatilidad vendría a ser una prueba de la naturaleza epidémica de las narrativas económicas, capaces de provocar un rumbo errático en los precios. 




			No es éste un ensayo dedicado a explicar la tecnología de Bitcoin. Basta con señalar que es muy avanzada y recoge los resultados de décadas de investigación. Pocas personas que comercializan bitcoins entienden su complejo funcionamiento. Cuando me encuentro con entusiastas de Bitcoin, les pido que expliquen algunos de sus conceptos y teorías subyacentes, como el Árbol de Merkle o el Algoritmo de Firma Digital de Curva Elíptica, o les invito a que describan Bitcoin como un equilibrio de un juego de colas de congestión con rendimiento limitado. Por lo general, la reacción ante mis preguntas pasa por dar una callada por respuesta.22 De modo que la teoría no desempeña un papel central en esta narrativa, por crucial que fuese su desarrollo. 




			La economía de las narrativas revela a menudo asociaciones sorprendentes. Si nos remontamos atrás en la historia, podemos ver que las emociones iniciales detrás de la epidemia de Bitcoin estaban presentes en los orígenes del crecimiento del anarquismo en el siglo XIX. 




			 




			Bitcoin y el anarquismo 




			 




			El movimiento anarquista, que se opone a la existencia de cualquier Gobierno, comenzó en torno a 1880 y siguió un lento camino de crecimiento, según una búsqueda de los términos anarquista o anarquismo en Google Ngrams. Pero el origen del término venía de algunas décadas atrás, cuando lo introdujeron el filósofo Pierre-Joseph Proudhon y otros. Proudhon describió así el anarquismo: 




			 




			Ser gobernado es ser observado, inspeccionado, espiado, dirigido, controlado por la ley, clasificado, reducido, examinado, censurado o comandado por criaturas que no tienen ni el derecho ni la sabiduría ni la virtud para hacerlo.23 




			 




			Las palabras de Proudhon resultaban claramente atractivas para quienes se sentían frustrados con el poder o culpaban a la autoridad de su falta de realización personal. El anarquismo tardó alrededor de cuarenta años en alcanzar proporciones epidémicas, pero ha demostrado un inmenso poder de permanencia, incluso hasta el día de hoy. De hecho, el sitio web de referencia de la criptomoneda, <bitcoin.org>, recoge un pasaje firmado por el anarquista Sterlin Lujan, con fecha de 2016: 




			 




			Bitcoin es el catalizador de la anarquía pacífica y la libertad. No se creó únicamente para mejorar la tecnología financiera. Fue construido como una reacción contra Gobiernos corruptos e instituciones financieras. No se puede adulterar esta verdad. En realidad, Bitcoin nace destinado a funcionar como un arma monetaria, como una criptomoneda preparada para socavar la autoridad.24 




			 




			La mayoría de los entusiastas de Bitcoin describen su entusiasmo en términos mucho menos extremos, pero este pasaje parece capturar un elemento central de la narrativa que rodea a la criptodivisa. Tanto las criptomonedas como los blockchains (los sistemas de contabilidad para las criptomonedas, concebidos de forma que un gran número de personas los mantienen de forma democrática y anónima, y supuestamente ajena al control gubernamental) parecen tener un gran atractivo emocional para algunas personas, lo que genera profundos sentimientos sobre sus propias posiciones y roles en la sociedad. La historia de Bitcoin es muy potente porque proporciona una contranarrativa a narrativas anarquistas más antiguas que caracterizaban a los anarquistas como lunáticos que se dedicaban a poner bombas, cuya visión para la sociedad sólo puede conducir al caos y la violencia. Bitcoin es una contranarrativa contagiosa porque ejemplifica los impresionantes inventos que una sociedad libre y anarquista podría desarrollar con el tiempo. 




			El término ética hacker es otra forma de realización moderna de tal anarquismo. En 1991, antes de la generalización del acceso y uso de internet, el sociólogo Andrew Ross escribió: 




			 




			La ética hacker, articulada por primera vez en la década de 1950 por los famosos estudiantes del MIT que desarrollaron los sistemas de usuario de acceso múltiple, es libertaria y criptoanarquista en sus principios, basados en el «derecho a saber», y en su defensa de la tecnología descentralizada.25 




			 




			Pekka Himanen escribió en su libro La ética del hacker y el  espíritu de la era de la información, de 2001, sobre la ética de los «programadores apasionados».26 En la era de internet, la voluntad y la capacidad de las personas de trabajar juntas con la nueva tecnología —en nuevos marcos de trabajo que no dependen del Gobierno, de los beneficios convencionales o los abogados— nos han sorprendido a muchos. Por ejemplo, las wikis, y en especial Wikipedia, fomentan la cooperación entre un gran número de personas que producen asombrosos repositorios de información. Otra historia de éxito es el sistema operativo Linux, que es de código abierto y se distribuye de forma gratuita. 




			Pero, entre los muchos ejemplos de narrativas económicas virales, Bitcoin se mantiene como el caso supremo. La suya es una narrativa muy apta para el contagio, porque captura de forma efectiva el espíritu anarquista; y ésa es la razón, por supuesto, de que tantos hayamos oído hablar de ella. Su historia es en parte una burbuja y en parte un misterio. Permite a los no expertos y a la gente común participar en la narrativa, de modo que pueden sentirse implicados en ella e incluso construir su identidad en torno a Bitcoin. Y, lo que es igualmente atractivo: su narrativa genera abundantes historias. 




			 




			Bitcoin como narrativa de interés humano 




			 




			La narrativa de Bitcoin es una narrativa motivadora para la clase cosmopolita mundial, pero también para quienes aspiran a unirse a esa clase o para aquellos que se interesan por la tecnología más avanzada. Y como muchas narrativas económicas, Bitcoin tiene un héroe famoso, Satoshi Nakamoto, creador de la moneda cuya identidad real se desconoce. La invisibilidad de Nakamoto es importante, porque le da un punto romántico al relato. Nadie ha visto al creador de Bitcoin. Nadie sabe quién es. Uno de los primeros desarrolladores de código de Bitcoin asegura que Satoshi se comunicó con él solamente por correo electrónico y aclara que los dos no se conocieron jamás en persona.27 




			A la gente le encantan las historias de suspense y desentrañarlas, tanto, que existe un rico género de novelas de suspense. La historia de suspense de Bitcoin se ha repetido muchas veces, en especial cuando unos intrépidos detectives han identificado a una persona que podría ser Nakamoto. Sin duda, la viralidad de la criptodivisa sería menor en ausencia de esta peculiaridad. 




			 




			Bitcoin y el miedo a la desigualdad 




			 




			Además de beber del sentimiento anarquista y del misterio que rodea a la figura de Satoshi Nakamoto, el relato de Bitcoin engloba también un deseo de empoderamiento económico compartido por mucha gente. Conforme la desigualdad económica aumenta en las economías de Occidente, muchas personas se sienten impotentes y desean un mayor control sobre sus vidas económicas. Los precios del bitcoin comenzaron a despegar coincidiendo con las protestas del movimiento «Ocupa Wall Street», que tomó las calles de Nueva York en 2011 para protestar contra el excesivo poder acumulado por las élites económicas (el llamado «1  por ciento más rico»). Las protestas, canalizadas inicialmente por la organización Adbusters, se extendieron más allá de la Gran Manzana y llegaron a otras ciudades y países. No es casualidad que, en paralelo, el bitcoin viviese su primera «fiebre de precios», puesto que parte de su atractivo consiste en el hecho de que la criptodivisa se presenta como una moneda libre de control o gestión por parte de las élites. 




			Otra parte de la narrativa subyacente que ha estimulado la alta tasa de contagio del bitcoin y otras criptomonedas es el relato de que las computadoras ejercen cada vez más control en la vida de las personas. En el siglo XXI, la gente tiene acceso a asistentes automáticos —como Alexa, de Amazon; Siri, de Apple, o Tmall Genie, de Alibaba— que entienden el habla humana y responden con conocimiento e inteligencia a las preguntas simulando una voz humana. Además, parece probable que en el futuro cercano existan automóviles, camiones, trenes y barcos sin conductor, lo que aumentará el espectro del desempleo masivo entre los conductores de camiones y otras personas que conducen o navegan para ganarse la vida. La narrativa de que «la tecnología se está apoderando de nuestras vidas» es la encarnación más reciente de la narrativa sobre las máquinas ahorradoras de trabajo que ha asustado a las personas desde la Revolución Industrial. 




			El insistente miedo a esta narrativa ludita, a la que volveremos en el capítulo 13, es que las máquinas acaben sustituyendo los puestos de trabajo. El temor no es a que uno vaya a trabajar un día y le digan que la empresa va a comprar un nuevo ordenador que hará su trabajo; los cambios son más graduales, inevitables y cósmicos. Lo más probable, a medida que los ordenadores automaticen cada vez más tareas, es que el jefe parezca cada vez más indiferente a tu presencia, deje de ofrecer subidas de sueldo, no te anime a quedarte en la empresa, que no contrate a otros como tú y, con el tiempo, que ni siquiera se acuerde de ti. Es un miedo al futuro que encierra el temor existencial de no ser ya necesario. 




			En ese entorno, las opciones se eliminan. Se puede enseñar a los ordenadores a realizar nuevas tareas de forma mucho más rápida que los seres humanos. Las llamadas a que haya más inversión gubernamental en la educación de las personas para compensar la pérdida de empleo creada por los ordenadores parecen justificadas, pero es difícil imaginar que las personas puedan ganar a la larga. Millones de estudiantes de todo el mundo se cuestionan si su educación les está preparando para el éxito, lo que crea una ansiedad que alimenta indirectamente el contagio de criptomonedas de raíz tecnológica como el bitcoin, que, al menos en apariencia, ofrece cierta esperanza imaginable de dominar a las computadoras. 




			 




			Bitcoin y el futuro 




			 




			El algoritmo de firma digital que subyace a Bitcoin y lo asigna a un propietario sin que sea posible el robo ha recibido cierta atención por parte de los medios, pero este asunto no parece interesar tanto como las informaciones sobre el precio de la criptodivisa. En la base de datos de ProQuest News & Newspapers encontramos sólo un artículo referido al «algoritmo de firma digital de curva elíptica», mientras que una búsqueda más sencilla con la expresión «algoritmo de firma digital» arroja apenas cinco publicaciones. 




			El algoritmo criptográfico RSA, que pudo haber comenzado la revolución de Bitcoin, no es nuevo: data de 1977. Sin embargo, en la base de datos de ProQuest News & Newspapers no vemos mucho interés por dicho precedente: sólo veintiséis artículos periodísticos mencionan dichos orígenes de esta tecnología. Por comparación, la base de datos de ProQuest News & Newspapers incluye más de 1.000 publicaciones referidas a Bitcoin. 




			La diferencia debe de ser fruto del carácter contagioso de la narrativa de Bitcoin, más amplia. El término algoritmo de firma  digital suena a algo que un estudiante debería intentar memorizar para un examen: técnico, difícil y aburrido. Pero hay muchas cosas más en la narrativa de Bitcoin. Especialmente, hay una historia de cómo los inversores de Bitcoin se han vuelto ricos simplemente estando al corriente de las últimas novedades punteras. Bitcoin trata sobre el «futuro». Eso se recuerda más fácilmente y es un tema del que se puede hablar con entusiasmo en alguna ocasión social. En resumen: como historia, Bitcoin es una joya. 




			Las personas acaban comprando bitcoins porque quieren ser parte de algo excitante y nuevo, y quieren conocer la experiencia que se les antoja emocionante y novedosa. Esta motivación tiene particularmente fuerza debido a la historia subyacente: la narrativa de que las computadoras están destinadas a sustituir muchos de nuestros puestos de trabajo. Pero los ordenadores no pueden sustituir absolutamente todos nuestros trabajos. Alguien tiene que controlar esos ordenadores, y hoy existe una narrativa según la cual las personas a cargo de la nueva tecnología serán las ganadoras. Muy pocas personas se sienten con la seguridad de que acabarán en el lado ganador de esta curva. Hoy, ni siquiera hacer una carrera de informática parece ser una vía segura al éxito, porque podría conducir a un trabajo monótono, como el de un programador de perfil bajo, o a ningún trabajo. El deseo de estar en el lado financiero del negocio de la tecnología, donde se sitúa Bitcoin, es popular porque hay muchas historias de ejemplo de esos financieros que toman el control de las cosas. Los entusiastas de Bitcoin podrían pensar que experimentar con la criptomoneda les pondrá en contacto con las personas que serán las ganadoras en el nuevo mundo, que les dará ideas sobre cómo preservar el control (o hacerse con él). Comprar algunos bitcoins es una manera fácil de tomar impulso para conectarse con este nuevo mundo. Lo mejor de todo es que uno no tiene que entender el bitcoin para comprarlo. Ahora hay máquinas expendedoras en las tiendas que venden bitcoins y otras criptomonedas. Esta narrativa —«sé parte del futuro»—, acentuada por las noticias periódicas sobre las emocionantes fluctuaciones en el precio del bitcoin, le da valor. Genera fluctuaciones en los precios del bitcoin expresadas en los términos de moneda nacional; así, prospera y produce narrativas contagiosas. 




			 




			Bitcoin como prueba de membresía en la economía mundial 




			 




			Estamos viviendo un peculiar periodo de transición en la historia humana en el que muchas de las personas más exitosas del mundo se consideran a sí mismas parte de una élite cosmopolita global. Nuestros Estados-naciones parecen cada vez más irrelevantes para nuestras ambiciones. El bitcoin no tiene nacionalidad, lo que le confiere un atractivo democrático e internacional. La idea de que ningún Gobierno puede controlar o frenar la criptodivisa es inherente a su narrativa transnacional. En cambio, el viejo papel moneda, normalmente con grabados históricos de hombres famosos de la historia de un país, sugiere un nacionalismo obsoleto, algo para perdedores. En cierto modo, el papel moneda se asemeja a las pequeñas banderas nacionales; es el símbolo de la propia nacionalidad. Tener una billetera digital para operar con bitcoins convierte a su propietario en un ciudadano del mundo y, en cierto sentido, psicológicamente independiente de las afiliaciones tradicionales. 




			¿Cómo resumimos, entonces, la popularidad del bitcoin? Al final, la gente está interesada en el bitcoin precisamente porque muchas otras personas comparten ese interés. Las nuevas historias sobre Bitcoin les interesan porque creen que a otras personas también les interesarán. 




			El sorprendente éxito de Bitcoin, en realidad, no es tan chocante si consideramos los principios básicos descubiertos por los intelectuales que han reflexionado sobre la mente humana, sobre la historia y sobre los modelos matemáticos de la retroalimentación. Hablaremos de estos grandes pensadores y sus contribuciones en el próximo capítulo. La mayoría de estos pensadores no eran economistas por su formación o su trabajo. 
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Una aventura en la consiliencia 




			 




			Para mí, pensar en la economía de la narrativa ha sido una aventura en el descubrimiento de la consiliencia. El término, acuñado por el filósofo y científico William Whewell en 1840 y popularizado por el biólogo E. O. Wilson en 1994, alude a la unidad de conocimiento entre diferentes disciplinas académicas, sobre todo entre las ciencias y las humanidades. Todos estos distintos enfoques respecto al conocimiento son relevantes para comprender el fenómeno real y humano de la economía y sus sorprendentes cambios repentinos. Cuando uno refleja que la economía se compone de personas vivas conscientes, que ven sus actos a la luz de historias con emociones e ideas adheridas, se entiende la necesidad de muchas perspectivas diferentes. Por lo tanto, la economía de las narrativas precisa de los conceptos de la mayoría de los departamentos universitarios. 




			Desafortunadamente, las disciplinas académicas tienden a operar como islas. Un investigador no puede saberlo todo, y el impulso es pensar que uno debe especializarse, estrechar su estudio hasta el punto de juzgar, razonablemente, que sabe todo lo relevante sobre un tema sumamente definido. Hasta cierto punto, los investigadores deben vivir en esa realidad, pero también ser conscientes de que ese impulso puede llevarlos a una especialización excesiva. 




			Cuando los economistas quieren entender los sucesos económicos más significativos de la historia, rara vez se centran en las narrativas importantes que acompañaron dichos acontecimientos. Como muestra el gráfico 2.1, la economía se ha quedado atrás respecto a otras disciplinas a la hora de prestar atención a la importancia de las narrativas. Y, aunque todas las disciplinas empiezan a prestar atención a este enfoque, la economía y las finanzas aún tienen mucho trabajo por hacer, a pesar de las llamadas ocasionales a un enfoque más amplio a la economía empírica.28 




			La mayoría de los economistas no parecen tampoco estar interesados en utilizar las enormes bases de datos con las que podrían trabajar para estudiar narrativas económicas. Cuando usan esta palabra en obras publicadas, la mayoría lo hacen de forma puntual y tangencial para referirse a lo que perciben que es una visión convencional y que van a criticar. Además, rara vez documentan la popularidad de la narrativa, transmiten sus historias de interés humano o consideran el impacto de su popularidad en el comportamiento económico. Por último, la palabra narrativa tiende a aparecer en publicaciones económicas poco convencionales o populares. Sin embargo, en la medida en que una incipiente teoría de la economía de las narrativas albergue la promesa de ayudarnos a anticipar mejor los grandes sucesos económicos, los economistas pueden y deben aprender más sobre la narrativa, recopilando ideas de los ámbitos académicos tratados en este capítulo. 




			 




			Gráfico 2.1. Artículos que contienen la palabra narrativa versus total de artículos académicos publicados  dentro de cada disciplina académica 
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			NOTA: Todas las disciplinas muestran una mayor atención a las narrativas en los últimos años, pero la  economía y las finanzas se mantienen muy rezagadas. 




			FUENTE: Elaboración propia del autor a partir de la base de datos de JSTOR. 




			 




			Este capítulo es un ejercicio de consiliencia. Resume cómo los pensadores asociados a distintas disciplinas han utilizado la narrativa para avanzar el conocimiento entre los distintos campos, los suyos y los de otros. Los economistas pueden partir de esta base para pensar de forma más imaginativa sobre la narrativa. 




			 




			Epidemiología y narrativa 




			 




			Las facultades de medicina han seguido el modelo matemático de la propagación de epidemias de enfermedades desde hace aproximadamente cien años, de modo que el campo está bien desarrollado y tiene múltiples aplicaciones para el estudio de la economía. La epidemiología no ha producido un solo modelo, sino muchos modelos diferentes que se pueden aplicar a diferentes circunstancias, lo cual es fundamental para los objetivos de este libro, como veremos en capítulos posteriores. Para aquellos que quieran analizar estos modelos matemáticos en detalle, el apéndice final de este libro proporciona un vistazo a estos modelos y explora su posible aplicación a las narrativas económicas. 




			 




			Historia y narrativa 




			 




			Los historiadores han mostrado siempre un notable aprecio por las narrativas. En Feelings in History, publicado en 2003, Ramsay MacMullen llega a afirmar que la comprensión última de la historia llegaría cuando fuésemos capaces de inferir de manera rigurosa qué pensamientos poblaban la mente de aquellos individuos que han hecho historia. De hecho, más que limitarse a las narrativas, MacMullen es aún más ambicioso y sitúa su objetivo último en conocer los estímulos que provocan los shocks emocionales. Sea como fuere, es evidente que, si queremos entender las acciones de las personas, debemos estudiar qué elementos pueden llegar a desatar un cambio en el comportamiento humano. Por ejemplo, MacMullen sostiene que no podemos entender del todo la guerra civil de Estados Unidos sin aproximarnos, por ejemplo, al golpe que supuso para muchas personas el tiroteo de 1837 que acabó con la vida de un líder abolicionista, E. P. Lovejoy. Su muerte a manos de la mafia de Chicago azotó el sentimiento antiesclavista en el norte del país y terminó catalizando ciertos acontecimientos inseparables del eventual estallido del conflicto. Por eso considera MacMullen que la discusión académica sobre la medida en que se libró la guerra civil de Estados Unidos no será concluyente si no considera el poderoso impacto emocional de las narrativas más relevantes de la época. 




			Esta convicción de MacMullen aparece en un libro del difunto Douglass North, destacado historiador económico que recibió el Premio Nobel. En su libro Understanding the Process of Economic Change, de 2005, North se hace eco del pensamiento de MacMullen y enfatiza lo importante que es la intencionalidad humana recogida por las narrativas a la hora de marcar el desarrollo de las instituciones económicas. 




			 




			La narrativa en la sociología, antropología, psicología,  marketing, psicoanálisis y los estudios religiosos 




			 




			En las ciencias sociales, el último medio siglo ha experimentado el florecimiento de distintas escuelas de pensamiento que enfatizan el estudio de las narrativas populares. Dicho estudio ha recibido distintos nombres: psicología narrativa,29 sociología narrativa,30 psicoanálisis de narrativa,31 enfoque narrativo de la religión,32 criminología narrativa,33 estudios de folclore34 o marketing del boca a boca,35 entre otros. Muchas de estas aproximaciones concluyen que la mayoría de las personas tienen poco o nada que decir si se les pide que expliquen sus objetivos o filosofía de vida, pero disfrutan ante la oportunidad de contar historias personales que revelen sus valores.36 




			Otro ejemplo: el antropólogo William M. O’Barr y el economista John M. Conley entrevistaron a varios directores sobre sus empresas y encontraron una tendencia general a que los empleados contaran una historia sobre la fundación de la empresa y sus valores.37 La historia tiene algunos rasgos comunes entre las distintas empresas y es similar a los mitos de la creación que, como han señalado los antropólogos, contaban las tribus primitivas sobre su propio origen. La narración tiende a girar en torno a un hombre (rara vez una mujer) que mostró una visión o un coraje excepcional a la hora de fundar la tribu, o la empresa, en este caso. La narrativa tiende a revertir la historia del padre fundador para justificar muchas de las historias sobre la empresa en el presente. 




			 




			Estudios literarios y narrativa 




			 




			El hecho de escribir sobre narrativas económicas lleva a los economistas a un rincón de la universidad con el que no están familiarizados: el departamento de literatura. Algunos teóricos literarios —inspirados en parte por los psicoanalistas, los arquetipos de Carl Jung38 y las fantasías de Melanie Klein—39 han encontrado que ciertas estructuras básicas de la historia se repiten constantemente, aunque los nombres y las circunstancias cambian de un relato a otro, lo que sugiere que el cerebro humano puede tener receptores innatos de dichos relatos. En 1976, John G. Cawelti clasifica lo que él llama «fórmulas literarias» con nombres como «las historias de detectives curtidos» o el «romance gótico». En 1984, Vladimir Propp encontró treinta y una «funciones» básicas que estarían presentes en todas las historias populares, con nombres tan abstractos (y de difícil comprensión) como «violación de la prohibición» y «villanía y falta». Ronald B. Tobias afirma en 1999 que la ficción sólo está formada por veinte tipos de tramas maestras: «la búsqueda, la aventura, la persecución, el rescate, la venganza, el enigma, la rivalidad, la sorprendente derrota del favorito, la tentación, la metamorfosis, la transformación, la madurez, el amor, el amor prohibido, el sacrificio, el descubrimiento, los excesos miserables, la ascensión y el descenso». Por su parte, Christopher Booker argumenta en 2004 que, en realidad, las tramas posibles son apenas siete: «superación del monstruo, pobreza y miseria, búsqueda, viaje y regreso, comedia, tragedia y resurgimiento». 




			Según la teórica literaria Mary Klages, la teoría literaria estructuralista considera que el esfuerzo realizado por estos autores enumera las historias básicas de forma «excesivamente reductiva y deshumanizante».40 Pero, aunque rechaza el esfuerzo de realizar un listado de tramas básicas, sí reconoce que «los estructuralistas creen que los mecanismos que organizan las unidades y las reglas en sistemas con significado provienen de la propia mente humana».41 Peter Brooks dice que la narratología debería preocuparse más por entender «en qué medida las narrativas influyen en los lectores a la hora de crear modelos de comprensión». Brooks considera importante descifrar «por qué necesitamos y queremos tales órdenes de modelación».42 Así, argumenta que las narrativas bien estructuradas «animan el proceso mediante el cual damos sentido a las cosas» y satisfacen «la pasión por encontrar el significado de lo que nos rodea», lo que en cierto modo nos invita a explorar disciplinas como el psicoanálisis.43 




			El experto en literatura rusa Gary Saul Morson colaboró recientemente con el economista Morton Schapiro en un libro de 2017 titulado Cents and Sensibility. En esta obra, afirman que una mayor apreciación de las grandes novelas —que nos acercan a la esencia de la experiencia humana— mejoraría el modelamiento de la vida económica. 




			 




			Neurociencia, neurolingüística y narrativa 




			 




			Las narrativas adoptan la forma de secuencias de palabras, de modo que los principios lingüísticos son importantes para su estudio. Las palabras tienen significados sencillos, directos y aparentes, además del uso metafórico. La neurolingüística moderna busca conocer la estructura cerebral que determina el uso de la lengua.44 




			Las narrativas contagiosas suelen funcionar como metáforas; es decir, sugieren una idea, mecanismo u objetivo que ni siquiera se menciona en la historia. El cerebro humano tiende a organizarse alrededor de metáforas. Por ejemplo, incorporamos libremente metáforas bélicas a nuestras palabras. Decimos que un argumento ha sido «derribado» o que es «indefendible». El cerebro humano toma nota de la conexión de estas palabras con las narrativas de guerra, aunque no siempre sea consciente. Esa conexión enriquece el discurso al sugerir otras posibilidades. Por lo tanto, cuando se habla de un colapso bursátil, la mayoría de nosotros acabamos pensando en las historias del crac de 1929 y sus secuelas. Y es que, como explicaron en 2003 el lingüista George Lakoff y el filósofo Mark Johnson, las metáforas no son sólo expresiones más coloridas para escribir y hablar, sino que también son mecanismos que sacuden nuestros pensamientos y afectan las conclusiones que sacamos ante una conversación. El neurocientífico Oshin Vartanian señaló en 2012 que la analogía y la metáfora «activan de manera confiable» las regiones cerebrales que activan las imágenes RMf del cerebro humano. Es decir, que el cerebro humano está cableado para responder a las historias que nos llevan a pensar en analogías. 




			 




			Las llamadas de la consiliencia  a una investigación colaborativa 




			 




			La deslumbrante variedad de enfoques orientados a comprender la difusión de las narrativas, brevemente resumidas en este capítulo, significa que la investigación colaborativa entre economistas y expertos de otras disciplinas puede contribuir a revolucionar la economía. Particularmente importantes son las ideas y percepciones de los epidemiólogos, cuyos modelos pronostican con éxito la trayectoria futura de las epidemias de enfermedades y también ayudan a contrarrestarlas. Como veremos en el próximo capítulo, los economistas pueden adaptar estos modelos epidemiológicos para mejorar sus propios modelos y pronósticos. La unión de la economía y la epidemiología es nuestro primer ejemplo de consiliencia en este libro. 
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Contagios, constelaciones y conf luencias 




			 




			Antes de embarcarnos en el estudio de los procesos que hacen virales las narrativas económicas, es útil conocer cómo se propagan las bacterias y los virus mediante el contagio. La ciencia de la epidemiología nos ofrece lecciones valiosas que pueden ayudarnos a explicar cómo la historia de Bitcoin (y muchas otras narrativas económicas) se terminan viralizando. 




			Consideremos enfermedades causadas por virus reales, como por ejemplo la gran epidemia de ébola que se extendió por distintos países del África occidental como Guinea, Liberia y Sierra Leona entre 2013 y 2015. El ébola es una enfermedad viral para la que no existe una vacuna o tratamiento probado, de modo que la mayoría de las personas que la contraen termina falleciendo. Su transmisión se produce de persona a persona a través de los fluidos corporales. La incidencia de la infección puede reducirse mediante la hospitalización y la cuarentena o con una adecuada manipulación y entierro de los fallecidos por esta causa. 




			En el gráfico 3.1 vemos un ejemplo típico de una curva epidémica de ébola, con datos para Liberia. El número de casos de ébola sigue un patrón con forma de joroba: la epidemia aumenta primero y luego sigue una línea descendente. La evolución al alza se da en un momento en que la tasa de contagio (aumento en el número de personas infectadas) excede la tasa de recuperación o mortalidad. Durante la fase de aumento, el número de personas infectadas por el contagio supera la caída producida por la recuperación o muerte de los afectados. Este proceso se invierte durante el periodo bajista, esto es, la caída en el número de personas infectadas, sea por recuperación o muerte, supera el aumento en el número de contagiados, lo que en última instancia marca una línea descendente hacia el final de la epidemia. 




			 




			Gráfico 3.1. Ejemplo de curva epidémica. Número de casos  de ébola reportados en el condado de Lofa, en Liberia 
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			Datos semanales desde el 8 de junio hasta el 1 de noviembre de 2014. Muchos de  los ejemplos recogidos en este libro siguen una evolución con forma de joroba  similar a la que presenta este gráfico.  




			FUENTE: Centro para el Control y la Prevención de las Enfermedades del Gobierno de Estados Unidos. 




			 




			Después del arranque de la epidemia, las tasas de contagio del virus del ébola disminuyeron progresivamente por varias razones, especialmente los heroicos esfuerzos de Médicos Sin Fronteras, de más de cien organizaciones no gubernamentales y de personas que arriesgaron su vida para reducir los niveles de contagio en África. Según la Organización Mundial de la Salud, los trabajadores de la salud tenían entre 21 y 32 veces más probabilidades de contraer la enfermedad que la población general. Las advertencias no iban en vano: se estima que 815 facultativos involucrados en estas tareas de prevención sufrieron la infección y, en la mayoría de los casos, el contagio del ébola resultó ser mortal.45 




			 




			Contagio, recuperación y disminución de las epidemias 




			 




			Los esfuerzos por reducir las tasas de contagio a base de evitar el contacto con personas enfermas no son algo nuevo. La historia de las cuarentenas se remonta, al menos, a 1377. En aquel año, la ciudad de Venecia sufrió una dura plaga y las autoridades optaron por imponer un periodo de aislamiento de treinta días para las personas llegadas por mar. Poco después, se aplicó un periodo de cuarenta días de espera para quienes entraban en la ciudad por tierra. De esta segunda restricción proviene el término que empleamos hoy: cuarentena. 




			Eso sí: el aislamiento de cadáveres también dio pie a otro tipo de uso, en el que el objetivo era extender los contagios para perjudicar al enemigo. Por ejemplo, en la batalla de Caffa se catapultaban cadáveres de víctimas de la peste para contaminar a quienes se encontraban dentro de la ciudad fortificada.46 




			Para lograr la disminución de una tasa de contagio, otra fórmula clave es reducir el grupo de personas susceptibles a la infección. ¿Cómo se produce? Por ejemplo, quienes sufren la enfermedad y sobreviven se vuelven inmunes, y quienes no la superan fallecen, de modo que unos y otros dejan de ser contagiados potenciales. Este mecanismo, modelado en el apéndice del libro, ocurre también si se introducen innovaciones sanitarias que contengan el avance de la enfermedad. El caso es que, por algunas de estas vías, puede evitarse que la afección sea de alcance total. 




			Cuando la tasa de contagio es inferior a la tasa de recuperación sumada a la tasa de mortalidad, la enfermedad va a menos, pero no desaparece de inmediato. Dicho de otro modo: la tasa de contagio no se reduce a cero. Pero, para vencer a la epidemia, lo que se necesita es otra cosa: reducir la tasa de contagio por debajo de la tasa de recuperación. Salvo en el caso de que la tasa de contagio sea cero, va a seguir habiendo nuevos casos de la enfermedad; sin embargo, en la medida en que el número total de personas enfermas disminuye, se produce una caída gradual hasta llegar a cero, momento en el que oficialmente termina la epidemia. 




			Estamos hablando de las tasas promedio de contagio y de recuperación. Sin embargo, tanto la tasa de contagio como la de recuperación pueden diferir mucho de un portador individual a otro, algo que no viene recogido en un promedio estadístico. 




			Así, un porcentaje relativamente pequeño de «supercontagiadores» puede infectar a muchas personas. Uno de esos grandes difusores de contagios fue Mary Mallon, María Tifoidea, quien hace un siglo extendió dicha fiebre entre al menos 122 personas en cuestión de unos pocos años.47 Es importante detectar este tipo de casos, porque no todos tenemos la misma capacidad para «contagiar» a otros con nuestras ideas, valores, creencias o teorías, de la misma forma que una epidemia puede ser mayor de lo esperado porque una pequeña fracción de personas acelera los niveles de contagio. Hoy en día, el papel del «supercontagiador» se ve apoyado por el marketing, la analítica web y las nuevas tecnologías desarrolladas por corporaciones como Nvidia o Advanced Micro Devices. Por lo tanto, por muy fascinante que pueda parecer el contagio de una narrativa económica (o de otra índole), hay que ser conscientes de que no siempre se produce de forma tan orgánica, espontánea y descentralizada. Hay estrategias de propagación y grupos que logran esparcir el contagio de forma mucho más potente. 




			Tanto la aparición de la epidemia en un momento y un lugar determinados como la disminución de la epidemia después de su apogeo son, probablemente, los momentos más misteriosos del fenómeno. Hay muchos factores que influyen en las tasas de contagio y recuperación. Algunos pueden ser difíciles de documentar. Por ejemplo, en el ámbito de la salud, era habitual que un cierto cambio en las condiciones meteorológicas favoreciese una menor incidencia de los contagios. Otro ejemplo sería el descenso espontáneo y no organizado de los encuentros entre aquellas personas que estaban contribuyendo a transmitir una enfermedad de manera más acelerada. Y, obviamente, muchas veces puede que los contagios se reduzcan como resultado de una combinación de distintos factores. Por lo tanto, hay que tener en cuenta que estos procesos no se dan siempre en torno a episodios fenomenales: también pueden ocurrir de manera más sutil y menos evidente. 




			Es posible aplicar el mismo modelo al estudio de las epidemias de narrativas económicas. El contagio ocurre de persona a persona a través de la conversación, ya sea en persona, por teléfono o por redes sociales. También hay contagio de un medio de comunicación a otro o de un programa de entrevistas a otro, en la medida en que las historias que difunden los demás también se cuelan, de algún modo, en las preferencias informativas propias. Y, como ya hemos dicho antes, las causas últimas de la epidemia podrían no ser tan obvias y evidentes. 




			Afortunadamente, la mayoría de las narrativas económicas no resultan en muertes, pero el proceso básico es el mismo. En este caso, lo que nos importa es ver su auge, su declive, etcétera. Pero, no lo olvidemos, las narrativas económicas siguen el mismo patrón que la propagación de enfermedades, en la medida en que primero hay un número creciente de personas infectadas que difunden la narrativa por un tiempo y después hay una segunda etapa de olvido y pérdida de interés que hace que dicho relato vaya a menos.48 




			En las epidemias médicas o narrativas vemos, pues, un mismo principio básico en movimiento. La tasa de contagio debe exceder la tasa de recuperación para que una epidemia comience. Por ejemplo, cuando se descubre que el ébola ha infectado a cientos de personas en un pueblo, pero prácticamente no ha contagiado a nadie en otro, entonces la explicación podría ser un factor discreto que hizo que las tasas de contagio fueran más altas en el pueblo n.° 1 que en el pueblo n.° 2. Esto supuso que la tasa de contagio fuese mayor que la de recuperación en la localidad n.° 1, mientras que en el n.° 2 no hay epidemia debido a que la tasa de contagio no llegó a cobrar suficiente fuerza como para situarse por encima de la de recuperación. 




			De manera similar, dos narrativas pueden tener distintos niveles de viralidad, aunque versen sobre la misma cuestión económica. Todo dependerá de la forma en que se propaga el relato. A menudo, los pequeños detalles contribuyen a hacer que las narrativas tengan un mayor atractivo, lo que en última instancia precipita la epidemia al despertar una mayor curiosidad social. 




			Para entenderlo mejor, estudiemos lo que está pasando en los últimos años con la criptomoneda bitcoin. 




			 




			El contagio de la narrativa de Bitcoin 




			 




			El gráfico 3.2 mide la frecuencia con que la prensa publica noticias y artículos que incluyen la palabra bimetalismo o la palabra bitcoin. No estamos midiendo el precio de ninguna divisa, sino creando un indicador referido a la atención mediática que han recibido estos dos términos en distintos momentos históricos. Tanto el bimetalismo como el bitcoin representan ideas radicales para la transformación del estándar monetario, con supuestos beneficios milagrosos para la economía. Ambos términos son el banderín de enganche del que se cuelga una «constelación» de historias en la que no sólo hay teoría monetaria, también historias más generales que pueden suscitar el interés y la curiosidad humana. El gráfico muestra un patrón muy similar en la atención mediática que siguieron ambos conceptos. No sólo eso: las curvas que vemos son similares entre sí y se asemejan también a la curva infecciosa típica que recoge el gráfico 3.1. Eso sí: todavía no podemos decir que se haya desplomado la narrativa de Bitcoin, de modo que sólo el tiempo dirá si ocurre lo mismo que con el bimetalismo y la curva termina desplomándose de manera definitiva. 




			 




			Gráfico 3.2. Porcentaje de artículos publicados en prensa que  emplean las palabras bimetalismo o bitcoin, 1850-2019 
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			Aunque hay más de un siglo entre ambos fenómenos, se observa un patrón epidémico muy similar en ambas narrativas sobre innovaciones monetarias. La curva que vemos es similar a la del gráfico 3.1. 




			FUENTE:  Elaboración propia del autor a partir de la base de datos de ProQuest News & Newspapers. 
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